
 
 
 
 
 “No viajes nunca con alguien que espere que seas 

atractivo e interesante todo el tiempo. En un 
largo viaje por fuerza habrá algunos trechos y 
momentos aburridos”. Hoy con frecuencia 
crucificamos no sólo a otros, sino también a 
nosotros mismos con la noción imposible de 
que, tenemos que estar alertas, atentos, 
entusiastas y emocionalmente presentes y en  

control todo el tiempo. Nunca se nos permite distraernos, aburrirnos y estar 
inquietos para pasar a alguna otra cosa, porque pesan sobre nosotros las 
presiones y el cansancio de nuestra vida. Nos sentimos culpables ante los otros y 
ante nosotros mismos con juicios como éstos: ¡Algunas veces estás demasiado 
distraído y cansado para escucharme realmente! ¡Tú estás realmente ausente en 
esta comida! ¡Te aburres en la Iglesia! ¡Estás demasiado inquieto para acabar 
esto! ¡No me amas como al principio! ¡No tienes puesto tu corazón en esto como 
acostumbrabas! Aun cuando estos juicios muestran un reto saludable, también 
revelan una ingenuidad y falta de comprensión de lo que en realidad nos sostiene 
en nuestra vida diaria. Ritualmente nos hemos quedado atrofiados, como sin 
oído musical. ¿Qué quiero decir con esto? Veamos un ejemplo: Un estudio 
reciente sobre el matrimonio señala que a las parejas que  acostumbran darse 
regularmente un beso o abrazo ritual antes de salir de casa por la mañana y otro 
abrazo o beso ritual por la noche, antes de retirarse, les va mejor que a los que 
dejan que este gesto se realice llevados de la espontaneidad o del humor 
momentáneos. El estudio subraya que, aun cuando el beso ritual se haga de una 
forma distraída, apresurada, mecánica o moralmente obligada, realiza una 
función importante, a saber, habla de fidelidad y compromiso más allá de los 
altibajos de nuestras emociones, distracciones, cansancio en un día concreto. Es 
un ritual, un acto que se realiza regularmente para expresar precisamente lo que 
nuestras mentes y corazones no pueden decir siempre, a saber, que el rincón 
más profundo de nosotros permanece comprometido incluso en esos momentos 
en que estamos demasiado cansados, demasiado distraídos, demasiado  
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 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gina Heyer, Hospital-1, 2008-9 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

Beato de Liébana. 

“Todas las cosas buenas que suceden en el 
mundo, nacen de una actitud de aprecio por 

los demás” 
Dalai Lama 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase Anterior: Jesús nos da su gracia 

cada día para aue nuestras lámparas estén a 

punto 

 
 

EVANGELIO (Mt 25,14-30) 
Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un hombre, al 
irse de viaje, llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus bienes: 
a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos fue en 
seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo 
mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la 
tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo volvió el 
señor de aquellos empleados y se puso a ajustar las cuentas con ellos. Se 
acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, 
diciendo: "Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco." 
Su señor le dijo: "Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has 
sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu 
señor." Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: "Señor, 
dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos." Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo 
poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor." 
Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: "Señor, sabía 
que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no 
esparces, tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo 
tuyo." El señor le respondió: "Eres un empleado negligente y holgazán. 
¿Con que sabías que siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? 
Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, 
pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al 
que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no 
tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadle 
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes."» 
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enojados, demasiado aburridos, demasiado inquietos, demasiado preocupados por 
nosotros mismos o demasiado infieles  -emocional o intelectualmente- como para 
estar tan atentos y presentes como debiéramos estar. El beso o abrazo ritual 
expresa que todavía amamos al otro y que permanecemos comprometidos, a 
pesar de los cambios y presiones inevitables que las épocas de la vida llevan 
consigo. Esto con frecuencia no se entiende hoy en día. Una sobre-idealización del 
amor, de la familia, de la iglesia y de la oración destroza con frecuencia la realidad. 
La cultura popular nos haría creer que el amor habría de ser siempre romántico, 
excitante e interesante, y que la falta de emoción excitante es señal de que algo 
marcha mal. El amor se muestra en la decisión. Es la fidelidad a la rutina de la vida 
de cada día, no la luna de miel, lo que en definitiva mantiene a un matrimonio. 
Es la fidelidad a estar simplemente en la comida de fin de semana, comida sencilla 
ingerida rápidamente y de modo distraído  -no la enorme celebración o el 
suntuoso banquete- lo que sostiene la vida de familia. 
Lo mismo cabe decir de la oración. Quien ora sólo cuando puede comprometer 
afectivamente su alma y corazón no mantendrá la oración durante mucho 
tiempo. Pero el hábito de oración, el ritual, la sencilla fidelidad al acto prometido, 
acudiendo a hacerlo sin tener en cuenta ni sentimientos ni humor, puede sostener 
la oración durante toda la vida y dominar el vagar de la mente y el corazón. 
La repetición, dice Soren Kierkegaard, es nuestro pan de cada día. 

 
 Las cargas se acomodan caminando (Camilo de Lelis) 

La parábola del domingo pasado (las diez muchachas) animaba a ser inteligentes 
y previsores. La de hoy anima a la acción, a sacar partido de los dones recibidos 
de Dios.  La parábola, termina con unas palabras muy extrañas: “Al que tiene se le 
dará, y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene”.  
¿En qué quedamos? ¿Tiene o no tiene? Pero la frase no se debe al error de un 
copista, se encuentra así en los tres evangelios sinópticos (Mt 13,12; Mc 4,25; Lc 
19,26). Es posible que el mismo Jesús intentara aclararla más tarde mediante la 
historia de un señor que encomienda su capital a tres empleados. El sentido de la 
frase resulta ahora más claro: “Al que produzca se le dará, y al que no produzca se 
le quitará lo que tiene”. Esa parábola terminó en dos versiones bastante distintas, 
la de Mateo, que se lee hoy, y la de Lucas 19,11-27.  

 


